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ANALISIS POLITICO

ESPAÑA Y LAS REGLAS DEL JUEGO DE LA C.LE.I! C h é r e L u c i l l e
Por PEDRO CALVO HERNANDO

N o han cesado los comen- 
11 tariís a propósito de la 

o  famosa intervención en las 
© Cortes del ministro secreta- 
§  rio general del Movimien- 
«  to. Lo que sucede es que 
§  casi todos se centran ex- 
o elusivamente sobre el tema 
© de las asociaciones políti- 
o  cas, como a mí me sucedió 
© la semana pasada. Pero un 
C artículo de José Alarla de 
o Arellza, publicado en «La 
J¡ Vanguardia» y otros perió- 
o dlcos, me induce a consi- 
§  derar que no deben quedar 
« sin un comentario algunos 
g de los otros temas que fue- 
o ron tratados en aquella reu- 
¡J nión de las Cortes, 
o  Areilza hace un recuento 
o de opiniones de las perso- 
0 nalidades europeas más in- 
© fluyentes y concluye en que 
0 hay unanimidad entre ellas: 

«En las condiciones actua­
les no es posible iniciar la 
negociación política» (con 
la C. E. E.). Como se sa­
be, ei ministro Fernández 
Miranda había asegurado 
que no existen obstáculos 

o Jurídicos ni condicionamien- 
o tos políticos de ninguna cla- 
© se para la entrada de Es- 
0 pafta en la Comunidad.
O Areilza vuelve sobre la te- 
® sis de que si nos interesa 
o participar en la Comunidad 
g habremos de aceptar sus re­
tí glas de juego, pero lo que 
© sucede en estos momentos 
O es que el clima y la ten- 
« dencia predominantes no 
0 son precisamente de aper- 
© tura y de libertades, sino 
§ más bien de sentido opuesto. 
©
g Los condicionamientos 
o |
O I AS alusiones del minis- 
g *“ tro a que España nun- 
O ca aceptará condicianamien- 
g tos políticos que además
§ s»n antidemocráticos ni na­

tía que afecte a la sobera- 
0 nía y dignidad del pueblo 
« español, merecen una pre- 
g cisión. No se sabe de na- 
© die que haya exigido cuar- 
g teamientos en la soberanía 
O u ofensas a la dignidad de 
g los españoles como condi- 
o ción para nuestro ingreso 
g en el Mórcado Común, por 
0 lo que no se comprende 
g bien lo que Fernández Mi- 
o randa quiso decir.
« En cuanto a los condicio- 
g namientos políticos que de- 
O ban o no deban aceptarse, 
g no conoceremos la opinión 
o del pueblo español hasta que 
g no le consultemos. Si se 
O pregunta al pueblo y su res- 
g puesta es afirmativa, en- 
0 tonces no hay condicionar 
o miento ninguno y mucho 
g menos antidemocrático, si- 
© no una voluntad popular 
g libremente expresada y di- 
o rígida a introducir las mo- 
g dificaeiones legislativas que 
o sean pertinentes, que, por 
g supuesto, no afectarán a lo 
o esencial, que es, según se 
g proclama, permanente e in- 
O alterable. ¿No es este plan- 
© teamiento mucho más sen- 
g cilio?
«
g Representación 
0 familiar

» Me parece que ha susci- 
g tado menos eco del me­
tí recido lo relativo a la re- 
g presentación familiar, sobre 
© la que negó el ministro que 
g existiese intención de mo- 
© dificar el vigente sistema 
g dé elección directa, aunque 
© afirmó que esa representa- 
g ción debe ser orgánicamen- 
0 te estructurada.
© Independientemente ya de 
g lo dicho por el ministro, y 
« teniendo en cuenta los es- 
g casos pasos que se dan 
© de carácter demoeratizador 
g creo que es preciso adver­
tí tir que cualquier reforma 
g que se acometa en aquel 
O campo será bienvenida 
g siempre que no suponga un 
S paso atrás en dos de los 
g frentes representativos más 
0 avanzados del sistema, con- 
© tltuidos por lt doble ver- 
g tiente de la representación 
o familiar en las Cortes y en 
g los Ayuntamientos.
©
g Generalizar
§ el sufragio
©o
©oo

r  RECISAMENTE de 
que debería tratarse

lo
es

mino y conseguir que sean 
todos los miembros mayor 
res de edad de la familia 
los que participen en las 
elecciones tanto en calidad 
de electores como en cali­
dad de posibles candidatos. 
Nadie ha dado todavía una 
razón convincente para que 
el sufragio activo y pasi­
vo se circunscriba a los ca­
bezas de familia y mujeres 
«asadas, aunque es verdad 
que el concepto cabeza de 
familia se ha venido enten­
diendo en sentido muy am­
plio.

Hay también un argumen­
to de índole comparativa 
en apoyo de esa extensión 
del sufragio. En el especí­
fico campo del entramado 
organizativo del Movimien­
to existe una parcela repre­
sentativa elegid» por sufra­
gio universal. Se trata de 
la innovación introducida 
por el Estatuto Orgánico 
según la cual una parte de 
los miembros de los Conse­
jos Locales del Movimien­
to es elegida directamente 
por todos los avecindados 
mayores de dieciocho años, 
de uno y otro sexo. Si es­
to es así, ¿qué razón hay 
para no preconizar lo mis­
mo en el caso de las Cor­
tes y de los Ayuntamientos?

Nadie podrá discutir lo 
positivo de la introducción 
por la Ley Orgánica del Es­
tadio del grupo de procura­
dores en Cortes de repre­
sentación familiar, ya que 
han supuesto un frente de 
apertura y un nuevo esti­
lo de comportamiento polí­
tico.

La eficacia 
y la independencia

ü  SI, pues, cuanto se hi- 
*5 ciera por democratizar 
todavía más y por ampliar 
ese grupo representativo, 
se traduciría, en primer lu­
gar, en un reforzamiento de 
la eficacia y . del prestigio 
del organismo legislativo, 
así como en una mayor in­
dependencia de los procu­
radores. Naturalmente, se­
rían precisas unas normas 
de procedimiento electoral 
mucho más flexible que las 
actuales, para impedir la 
prepotencia de los millo­
narios o de los candidatos 
vinculados a ia Administra­
ción. Y una ley de incom­
patibilidades c.ue impidiese 
la confusión de funciones 
ejecutivas y parlamentarias 
en las mismas personas, ya 
que constitucionaimente es­
tá exigida la coordinación de 
funciones, que es lo con­
trario de la confusión.

El Decreto 
de Organizaciones 
Profesionales 
Sindicales

ESCENDIENDO del te­
rreno de los buenos de­

seos al de las realidades, 
no puede pasarse en silen­
cio la publicación del De­
creto sobre régimen de las 
Organizaciones Profesiona­
les Sindicales. Es una dis­
posición de las más impor­
tantes dentro del estadio 
intermedio de la refor­
ma del sindicalismo, con 
la Ley Sindical por encima, 
y icón los Estatutos o Re­
glamentos de las entidades 
por debajo.

Son organizaciones profe­
sionales las uniones y con­
sejos que tengan por obje­
to ia representación, defen­
sa y fomento de los intere­
ses profesionales de quie­
nes las eonipo-.! n, y las 
agrupaciones y asociaciones 
de empresarios, técnicos y 
trabajadores que en aqué­
llas se intc'-.r'ü o libremen­
te se enndi'.uye.i en su se­
no. redice: ivoxi'.oníe. Tie­
nen la condición de organi­
zaciones de este carácter 
los colegios profesionales 
que s{. chis1 integren
o incorporen a la Organiza­
ción Sindical.

La novedad está 
en las asociaciones

h
© de ir más lejos en ese ca-
«

decreto tiene un alto 
interés sistematizador y 

simplificador. ya que dero­

ga y sustituye a siete ex­
tensas disposiciones que has­
ta el momento regulaban 
esa ciase de entidades en 
medio de una considerable 
confusión.

Importante innovación es 
la que supone el paso de 
un sistema basado en es­
tructuras de encuadramien- 
to a otro basado en formas 
asociativas. Incluso organi­
zaciones como los Consejos 
de Trabajadores y Empre­
sarios de carácter federativo 
de ámbito interprofesional 
son concebidos como formas 
asociativas.

De todas las organizacio­
nes profesionales contem­
pladas, la novedad está 
constituida por las asocia­
ciones sindicales de libre 
constitución y de adscrip- 

’ ción voluntaria. Son aque­
llas que se constituyen den­
tro de sus respectivos Sin­
dicatos por los empresarios, 
los técnicos o los trabajado­
res para la defensa de sus 
intereses peculiares deter­
minados por la actividad 
económica o especialidad 
profesional de , sus miem­
bros, según el esquema aso­
ciativo que se establezca en 
ios Estatutos de cada Sin­
dicato.

Sólo una por cada 
actividad

Cocina sentimental

Por VICTORIA ARMESTO

§
§
5
§
§
§
§
§

se dará al Gobierno propia- 
mente un cheque en blanco. § §

o 2
No se hablará del 
Régimen Local

I AMBIEN en las Cortes, 
1 el próximo día 27 tiene 

anunciada sesión infonnati-

I.DANDO la conocí me di- 
w ]o que era francesa y 

§ luego supe que era nacida 
0 £ en Córcega, como Napoleón. 
O s Lucille era una mujer de 
0 y mái de cuarenta y menos de
O § cincuenta, alta, de buen por- 
^ r  le con el rostro redondo y 
O muy blanco y el pelo negro 
O § entrecano. Siempre tenia irlo 

va la comisión de Goberna- 0 R en Alemania y se fajaba con 
ción con asistencia del mi- © r varios jerseys y numerosos 
nistro de esa competencia, 0 S chales que la avejentaban, si 
pero se advierte que las O § bien prestándole una clase 
preguntas de los procurado- 0 K de dignidad, 
res no podrán versar so- O s Lucille ganó mi simpatía 
bre el proyecto de reforma |¡ y cuando me reveló sus des- 
del Régimen Local, que se o § venturas, porque, en los pri- 
encuentra en tramitación j¡ c meros tiempos, la pobre me 
en las propias Cortes. Eso 0 caía bastante pesada por ser 
quiere decir que la sesión © § un bastante aduladora, 
pierde una gran parte de o K Yo le tengo mucho miedo a 
su interés, ya que la refor- O í  las personas aduladoras, 
ma de la Administración 0 y Como me ha costado tan- 
Loca] es el tema más su- o § to vencer la vanidad siem- 
gestivo en estos momentos ¡j e pro estoy temiendo que rea- 
de todos los que dependen o k parezca y por eso procuro 
de la competencia del Mi- ‘J y rodearme de personas muy 
nisterio de la Gobernación, o § sabidas que, lejos de admi- 

t _ i--- sí—!<- -1-,--------  o rarme, me digan: «Aún ha-La tramitación del proyec- § 
to va para largo. En ene- o 
ro hará seis años que está © 
en vigor la Ley Orgánica u 
del Estado, en la que se © 
contiene un mandato cons- ¡¡ 
titucional expreso de re- o 
formar la legislación del g 
Régimen Local. Parece ya O 
un plazo excesivamente lar- § 
go ei que nos estamos to- o

ces muchas tonterías pero ya
aprenderás».

Pero, al fin, Lucille se hizo 
conmigo por el camino de la 
compasión. Supe que durante 
la guerra habla pactado con 
el enemigo casándose con un 
oficial alemán, natural de Co­
lonia, hijo de unos comer-

■ L esquema asociativo de­
terminará las activida­

des específicas con intere­
ses peculiares existentes en 
la rama para que puedan 
constituirse asociaciones y 
el ámbito territorial de és­
tas, que será el que tenga, 
de manera directa y locali­
zada, la actividad económi­
ca o especialidad profesio­
nal respectiva.

Estas asociaciones son las 
únicas que pueden consti­
tuirse voluntariamente por 
los interesados, que, ade­
más, pueden pertenecer a 
ellas si lo desean o perma­
necer al ma r ge n .  Pero 
—consecuentemente con lo 
establecido en la Ley Sin­
dical— una vez inscrita una 
asociación, no se podrá ins­
cribir otra para la misma 
actividad económica o es­
pecialidad profesional y en 
el mismo ámbito territorial. g 
Es decir, que no existe el o 
pluralismo asociativo, sino 
el unitarismo, como sucede 
en todos los niveles sindi­
cales y en la propia estruc­
tura de la Organización Sin­
dical.

El desarrollo de la Ley 
Sindical sigue adelante, y 
se pretende que esté con­
cluido cuando se cumpla el 
segundo aniversario de la 
Ley (en febrero de 1973).
Es éste un complejo mun­
do, en el que parece mani­
festarse un dinamismo polí­
tico más intenso que en 
otros campos, cerrados con 
siete llaves a cualquier cam­
bio o apertura.

ciantes acomodados que to­
mando para cumplir aquel g c nían una tienda. La tienda 
mandato. O S Y loa comerciantes desapare­

cí §

S

cieron en los bombardeos y 
de lo que fue su casa solo 
quedó un solar.

Hermán desapareció en los 
últimos días de la guerra. Po­
siblemente lo mataron los 
francesas de la Resistencia.

Lucillo y Hermán se despi­
dieron en París y ella atendió 
sus consejos:

—Esta guerra se acaba con 
nuestra derrota, procura tras­
ladarte a Barcelona y espera 
par mí en la Plaza de Cata­
luña, pues yo haré todo lo 
posible para llegar hasta allí 
y  reunirme con vosotros».

En efecto, en un banco de 
la plaza con su niño de la 
mano (el hijo de Hermán) 
Lucille aguardó la llegada del 
soldado. Pasó u p  día y  otro 
día y un mes y  otro mes 
pasó... fue preciso rendirse 
a la triste evidencia.

Lucille puso a su niño en 
una guardería y se empleó 
como gobernante en la ca­
sa de unos alemanes ricos.

Consumada la derrota, Lu­
cille se trasladó a Alemania, 
donde, como viuda de guerra, 
percibiría una pensión. Ya 
una vez en la tierra de su 
marido Lucille descubrió 
—con cierto asombro— que 
Hermán era el único alemán 
can el cual ella habla logra­
do entenderse.

Ai resto de sus compatrio­
tas no les comprendía, en 
parte, por las dificultades
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idiomáticas (Lucille nunca y 
aprendió el alemán) y en par- S 
te porque les consideraba <• 
gentes de escasa distinción. -j 

—Fíjese usted en que son § 
muy ordinarios, claro que no K 
debemos extrañamos, co- 
miendo tanto cerdo.» y

Incluso su propio hijo le § 
parecía demasiado grande y £ 
rudo, demasiado alemán.  ̂

Lucille guardaba empero y 
un culto a la memoria de! K 
desaparecido Hermán, cuyo <- 
retrato de uniforme presidia •» 
su habitación desde una es- § 
pecie de altar en que ardía § 
una lamparita votiva. s

—Querida Victoria —solía y 
decirme—, en la güeña siem- § 
pre se mueren los mejores; x* 
los malos de algún modo ■; 
logran sobrevivir, pero gentes y 
como mi pobrecito Hermán K 
desaparecen... Hermán, que í- 
era tan elegante, que enten- y 
dia tanto de vinos... |un se- § 
ñorl c

Lucille vivia en condición % 
de realquilado en una sola y 
habitación que le cedían § 
unos antiguos granjeros los ¡c 
cuales ooupaban una vieja y 
mansión a orillas del Rin. Le § 
permitían usar el baño— pa- £ 
gando por sesión—, pero no k 
tenia derecho a cocina, y Lu- y 
cilla se hacia sus guisos Irán- § 
ceses en un hornillo y co- (- 
mía sentada sobre la cama k 
y poniendo el plato en la y 
mesilla, porque su cuarto era K 
muy chico y ella tenia mu- i- 
chas cosas, prendas anti- y 
guas, sombreros de otro tiem- § 

§ po, ropa de Hermán. £
S Lucille se centraba en una k 

sociedad femenina. Conocía y 
y a un sinfín de mujeres solí- § 
K tañas, solteronas y viudas de c
S gerra, con las cuales se > 

entendía expresándose siem- y 
§ pre en francés. S
S En aquellos años Alemania ¿ 
“ estaba henchida de mujeres y 

!! y solas. Se las veía caminar § 
;■ § muy aprisa, con el rostro íj 
■■ c tenso, sin maquillaje. Estas ¿  
■■ y mujeres sin hombres se cru- y 

§ zaban con los hombres sin ^

K

¿»or MANOEL ESPINA
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La reforma 
del Código Civil

 ̂ otra de las realidades de 
estos días es la discu­

sión en las Cortes del pro­
yecto de modificación del 
título preliminar del Códi­
go Civil, que, como apunté 
aquí, encierra importantes 
derivaciones de naturaleza 
política y jurídica. Como en 
otras muchas ocasiones, se 
ha repetido la historia < de 

,1a existencia de muchas en­
miendas o !;t (: í ,!¡d:td. cu- 
jo triste deslino !n ‘.'do |a 
reí i o la (!< >■ ■ da. ¡’ .>e-e 
increíble cec siceur'c -.u- 
ced.i e\ ¡cisme.;te lo nv1-'-''». 
después de una tx-ián o (les 
de grandes dríctas en !es 
que lo que ¡Tin'lcmeuial- 
niente >e esgrime son ar- 
gumesCis pot’tiens.

En esta ocasión, la idea 
íund 'neelal de Irs enmen­
dantes a la lot iüd.'d et" e! 
conoe'd-. peligro Je que los 
Cort*'s :ulori/ - "n al Go­
bierno para que cs*<......" le­
íase un texto aríieu*"" > E! 
pe’iero se ha cení >r üie e:i 
rea'i'l 'íl Aunoue es e ■•■•to
q u e  b a s e .  ...............  t i

/•1 1 1  Iv is f  i a t c  ........ ’ ■ ' •’ 1
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ANDO iba escomenzar o primeiro 
artigo de refresións encol da no- 

sa EDUCACION 72, púxenme a ler 
un número da revista colombiana 
«Educación hoy». Un número mo¡ in­
cesante adicado ó tema «El lengua­
je total». Deseguida me fun ó capi­
tulo que leva por tíduo «México: el 
cierre del Instituto Patria». E pensei 
que un resumen deste traballo podía 
ser o mellor «pórtico» pra estes ar- 
tigos e un bo servicio a cantos se 
intresan pola educación.

No decurso de máis de trin ta  anos 
a Compañía de Xesús vén dirixindo 
o Istitu to Patria, un colexio privado 
de 2.500 alumnos, considerado coma 
un dos millores de México.

Os seus dirixentes anunciaron que 
o deixarán no prazo de ano e medio. 
Prometen facer os amaños necesa­
rios pra pasar os alumnos a outras 
institucións e pra indenizar debida­
mente ós profesores e ós empregados. 
Os xesuítas chegaron a conclusión de 
que o seu colexio «no está suficiente 
mente enfocado a apoyar y acelerar 
el desarrollo integral de la persona y 
la integración social del país». A edu­
cación impartida «inculca una ética 
egoísta de dominación y de explota­
ción».

A revista pubrica enteiro o docu­
mento entregado ós país de familia, 
que foi confeicionado polos Superio­
res da Compañía e o seu Consello 
Educativo Nei esprican as razóns que 
fundamentaron a sua decisión de pe­
char o colexio pra se adicar aberta- 
mente «a las clases populares».

Sabemos que esta aititude puxo un 
fondo interrogante en tódalas Istitu - 
cións Educativas, non soio de México 
senón de toda América Latina. Cicáis 
non todos están dacordo coa decisión, 
pero ninquén quedará indiferente.

E por ec-o me oarpcen comenente 
pcbricar eiqui as lemas principaes 
deste riocumen’ o Limitóme a copiar, 
nin siquera o tmiieao, porque toda 
tradución ten aleo de traizón.

«Las autoridades de la provincia 
mexicana de la Compañía de Jesús, 
después de haber necho una revisión 
tan cuidadosa como nos fue posible 
de nuestra labor educativa en el Ins­
titu to  Patria d°ntro del proceso ge­
neral de revisión de nuestras obras, 
heme* H-aado a la con- hsion d" que 
dicha labor no corre'nonde sat'smc- 
toriamente a nuestra concepción 
ideal de educación, y, »n e! fondo, a 
la concepción que tenemos acerca de 
la promoción de la persona humano
V r M  ' ! p c  T->-■ c j i jc ' : rn f- r'(11*;) i f i n  -p ! í í ' , t F p
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«Uc.no' llegado a esta conclusión

\
después de un estudio serio, me­
diante el auxilio de diversas comisio­
nes de trabajo. Obviamente no podía­
mos dejar de considerar las realiza­
ciones positivas que, en el pasado y 
aún en el presente, ha tenido nuestra 
acción de educadores en colegios; pe­
ro una reflexión honrada sobre nues­
tra  vocación y nuestra acción en la 
Iglesia y en el mundo de hoy, nos 
obliga a cuestionar la situación pre­
sente»...

«La revisión critica nos parece se- 
la condición del progreso de las obras 
humanas al manifestar la inconfor­
midad con las realizaciones presen­
tes ante la exigencia ideal... Debe ser 
ésta, también una actitud muy pro­
pia del jesuíta, a quien pide su voca­
ción expresamente «el .mucho exami­
narse» buscando siempre «lo que más 
conduce» al mayor servicio...»

ASPECTOS PEDAGOGICOS

«Nuestra primera dificultad nace 
de que sentimos que, a pesar de 
sus esfuerzos en contra, nuestros co­
legios no logran escapar de ciertos 
condicionamientos estructurales que 
los obligan a transmitir una educa­
ción que, en muchos sentidos, masi- 
fica a los individuos y los instrumen- 
taliza, al hacerlos objetos más que 
sujetos de los procesos sociales... 
Nuestro actual sistema Implica dos 
procesos de reducción de las poten­
cialidades de las personas: a) la su­
bordinación de la formación de un 
hombre, de su educación para la li­
bertad, la responsabilidad y las rela­
ciones humanas maduras, a la infor­
mación y al adiestramiento; b) y la 
subordinación de los valores más al­
tos del hombre, al utilitarismo, la 
comnetencia y la producción».

«Contra nuestro deseo, no se atien­
de a la individualidad diferenciada 
de los alumnos, se Impide el desarro­
llo de la iniciativa creadora, la res­
ponsabilidad, la critica y la capacidad 
de evaluar las contribuciones que ha­
cen los demás, la capacidad de adap­
tarse con flexibilidad a situaciones y 
problemáticas nuevas, la utilización 
de la experiencia propia de una ma­
nera libre y creadora Sentimos que 
el sistema educativo actual, por su 
■rus na orientación a la esnecialíza- 
'ion profesional, por los planes de es­
tudio y ia cantidad de asignaturas, 
no oermite sino a*ender casi exclusi­
vamente a ciertos aspectos de ins­
trucción y adiestramiento, y destruye 
te p‘ t» moda He fines más auténfi-
.'Tic

«5jcialmente, entendemos que edu-

§

§
§

«La cultura que se transmite en 
nuestros colegios es decididamente 
incoherente con nuestro medio so- é 
cio-cultural: es una educación com- |  
petitiva a alto nivel, en un país que § 
sólo puede salvarse con participación K 
y cooperación; una educación que sig- ^  
nifica privilegio, que fomenta el es­
píritu de élite y confirma socialmen­
te el derecho de quién es más pode­
roso. Esto, en la situación actual, lo 
consideramos nocivo al crecimiento 
justo y armónico de nuestro país, y

C brazos y sin piernas en aque- c  
e  lias calles por dbnde sopla- S 
S ba el viento que viene de Ru-
§ sia llevándose las hojas y í: 
~ las esperanzas. 'X

Cada vez que pienso en S 
§ aquella Alemania de verdad § 
S que se me enfrían los huesos, x- 
e Pero luego vinieron los |  
g miembros postizos para los

car es promover al hombre dentro de 
los valores cristianos de servicio, y 
de un servicio multiplicado que lleva
a ia organización de una sociedad en » — ;--------  ------------ -
que se compartan los bienes, supues- S mutilad°s de guerra, que co- ^
to' un compartir previo de las perso- K menzaron a relegar los vie - f-
nas. Por eso, la educación que pre- i°s  capotones. Luego se hicie- j  
tendemos es necesariamente una edu- S ron las casas, las ciudades. 
cación hacia la estructuración de un § Aquel solar de la iamilia (■ 
orden social en que se comparta más», s  de Hermán se vendió muy |

«El Institu to  Patria, también sin ¿ bien y, coa dinero fresco en J
pretenderlo y aún tratando de resis- S, mano' Lucille pudo al fin ad- 
t ir , se' presenta como una institu- § quirir un aptartamento muy ?• 
ción que, por sus altas colegiaturas c bonito cerca del miserable j  
en relación con los niveles de ingre- S cuarto donde tanto había pe- 
so nacionales, por su contexto y am- § nado. £
biente, se elige a sus educandos en- K Lo amuebló con gusto, in- |
t v a  ti n a  r is c o  e n r ia l  Ho tA Em inaH a v * 1  r lu s o  c o n  m u e b l e s  a n t i a u o stre una clase social determinada, y i  cluso con muebles antiguos 
necesariamente promueve, por este S de valor, y había que ver 
sólo hecho, una mentalidad de selec- § qué contenta estaba aquel 
tividad y de separación...» - J!_ — —  —  : — ~  ~ ~

ASPECTOS ANTROPOLOGICOS 

Y ETICOS

c día en que me invitó a co- 
S mer en un verdadero co- 
§ medor, sentadas en una mesa 
^ y pudo oirecerme. con un

gran «Chateneuf du Pape . 
el «Soufflé au íromage». § 

—i Qué rico, Lucille!. es us- é 
teti una gran cocinera. k

—Sí es muy sencillo, ya le 3  

daré la receta. §
—No se moleste —le dije é 

horrorizada ante la idea de ■» 
ponerme a cocinar. y

Pero ella se obstinó en dar- § 
me la fórmula. X

Días más tarde nos encon- .v 
tramos en casa de una ami- § 

S ga común. Para corresponder ¡? 
r  a  s u  q ip m n r p  u n  h o c o  e x c e -  7a su siempre un poco exce­

siva amabilidad, le dije que
a su desarrollo integral... Sentimos ^ 
que nuestra educación elude la res- S 
ponsabilidad que el contexto social ^  la encontraba muy bien, muy 
total le demanda o si se quiere, el x- guapa. ^
mundo real tal como existe... No po- ^  —Calle, calle —respondió 
demos, entonces, considerar satisfac- $ con cierta angustia—. ¿No se 
torias unas instituciones que en es- K acuerda de que le hablé que 
i a  n n c  f " ° m n  * n ? sufría ciertos transtomos y

S usted me recomendó que fue- 
 ̂ ra al ginecólogo? Pues bien,

S tui esta mañana y me dijo 
^ que. en principio, no será

ta forma nos fuerzan a disimular o 
tergiversar lo que queremos y debe­
mos decir en el orden de los deberes».

ASPECTO HISTORICO

«Tradicionalmente, la educación je­
suítica en México se fue moldeando 
como respuesta a las necesidades 
«nacionales», y en constante preocu- S ..X" 
pación por lo que el momento Mistó- -  dl)e 
rico pedía en cada situación.. El 
cuestionar pues, nuestras actuales 
instituciones educativas a la luz de 
la situación social de nuestra pa'ria, 
no es arbitrario, ni es una moda ni 
una amenaza a la solide: nues­
tra labor y de su contim: '.v  histó­
rica Ai contrario, la misma fideli­
dad a nuestra' *■ '-u- í --.pS 
de que lo " v r  ’ r- si asi lo

(Pa... a .a Viam

necesario operarme, que me 
§ bastarán unas sesiones con C 
X* la bomba de cobalto. X
k  La miré petrificada y me S 

Ahora tenía que pa- § 
sarle esto, ¡oh, porca mise- ÍT 
ría!». |

Cuando yo salí de Alema- ¡y 
nia estaba ya encamada y 

, cuando volví, para una cor- c 
. ta visita, oasados unos me- S 
) ses I.ucil'e era ya una roo § 
i rihunda. Aún tuvo energías 
• rara recono-erme y me pre- ^

(Pasa a la VKiMTISM'. i F,)  ̂
. -¿r* (¿ai

§


